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MAS, SBDfeRE TEiÉBl̂ ORBS 
iHE TIERRA. 

Btijo 'ja jmpreslí^rr'p.r^ucicííf Ĵ>or 
las primevas riotiei^s de los teiremo-
tos acontecidos recietiteaiehte eo las 
.provincias de Málaga, y Graaada, 
concebí porprimera ve/eo mi vida, 
la ideĵ  de escribir algo sobre ê t̂  
asupto.y al efecto emborroné un sin 

, /lúíoero di; cuarli'las, y di á luz por 
íip, un mal enjendrado arlículo, «jue 
tuve el atrevimiento de p«blica -̂; ,GI\ 
las columnas de ^§te periódica no 
hace muchos dias,,y claro está, «9^0 
no spy ducbo en tales' eoipresaSj y 
además disponía de pocoiespacio pa­
ra su publicación^ y de poyo tiemp9, 
porque pretendía darle carácter de 
oportunidad, ya que en su forma y 
en su fondo Hada bueno pudiera en 
coptrar's^, sucedió lo que era muy 
natural: varias cuestiones fueron mal 
explanadas hafl̂ ^ tal pu»to, <jge p.î r. 

^ dieían dar lugjki; á.,^9^^^<^ .erfió?, 
neo5, otras quê î n;?» ¿Oí .pilotear ^ 
las má9 P<í!F,)<;l?cijf, y hpym biê x sé 
que, no he. de alcanzar ni con mucho 
í̂ i.pérfecíáón que entrañan mis de­
seos, poique esto üo eorrespond^ á 

• la ;irié(lída dé T3iir<trs^|i^ 
trataré de dar .iqs .ú.liti«a,ô  ,/« 
aunque me cueste abusar, de la pa­
ciencia (ie.mis lectores, prometiendo-, 
les en cambio ser Ájreve yconteniarr 
niie con pocas aülaraciones y poqui-
sifWSBS ó ninguna añadidura. 

Aunque al pareclr empeceisaog,fal­
tando á ouiegtras prooiesas, porque, 
hayamoís jde buscaí? un camino niáiKi 
laigp^ ji:#moatéimtfic»8 al. origtífi i de 
nue^r<? piaft«sta..fai'a que asi poda* 
rnios |iftt«iti?ar<»ii raes método, ex­
poner con más claridad nuestros 
coaceptos, y llegar más oportana^ 
menteal punto que pretendemos tru* 
tar, asi corno coadyuvar á U conoi-
sión y á la brevedad. 

El sistema solar fué en su princi'-
pío aua nebulosa única, anitJaadft dd 
un movimiento de rotacióa sobre si 
misma, y el sol, la tierra y lo3 d«(nás 
planetas son productos déla condeu-
sacióu de dioha nebulosa al rededor 
de vaf ios ipuntos de e trá<;ei<in. 

estribaíi áat 16 qé î «4 aiaáti|Í[s ĉ pec-̂  -
tral noŝ  eqs«it^: la unidad á» com,pch 
sillón de to^? Ĵ I sistema y lo que la 
leyd^,!^ gravitación univi^r^l oor 
dice^ ia )p(>ay<̂ r,d0P3iida4 i» l<ps imá­
nelas, cjuan^ más fieras s^, i^llo» . 
del astro :Cpntrí̂ ,̂ coatf̂ rjBâ  fiij,íl« tiOr-
do.poi^ja.hipótesisjtultles l^oe te-
nejpprigen «a las i parMts c»á§i ve^ 
m|¿,profunda» d9,la prim îvOi p ^ u -
los{\. .11«4Q^> los. astros '4<?" Jíuesju-Q 
si^Ota hâ Q tienidqjpUjejB;«U»̂ ;|nÍaî Q! 
oi:i{jÍ6iYj1̂  todos, haá paáado 6uoe8Íva«« 
m«Qî v|ídr lafr;miÁmii8las88i.Iia Q^tk^ 
cesittibiW4et«i^aetlteñaiáÍ<^tog«r i 
una gran ele«lt^idi! dé témp^rát^i, 
y al estááí{iftji^áí¿pim-y á par-

tir de este mbraentq, la tierra ío ipis-

î̂ tRfcéaierKlo por tadiaci^n al esy»-. 
pacló^ii calor propio, dando iugar^á' 
la form.ación de la, corteza sólida, y 
tendiendo constai^temente á la com­
pleta extinción de su energía inte-
lior; cuyos efectos son mucho más 
lentos en el sol, ponjue su concen­
tración ha*sido más tardía á gaujsa de 
su masa casi infinitamente mayor, y 
porque e! movimiento centrípeto in­
cesante de las partículas solares 
constituye una cuantiosa fuente de 
calor, que se opone tenazajente á es­
ta disipación. Pues bien, el enfria­
miento gradual arrastra consigo una 
disminución de volumen en e\ nú­
cleo interior, y la corteza terrestre, 
que tiende siempre á adaptarse sobre 
dicho núcleo, no puede hacerlo sin 
arrugarse CQmo claramenle SQCom-
préndey y dá lúgár á |a formación de 
mdñéaííaf, y como efectp. iî j¡iâ d¡ato á 
la ácentiíación dejasyji fornaadas. 
' Ksttas ari'ugas, cojpao bien podemos 

llamarías, se traducen, al interior» 
originando presiones sólbce las nasir 
terias fluidas, bajo quyo efeQto dV, 

perfidî e ' ál 'traV^ de ¡1â  
simuilííneamente sé producen én. la, 
corteza teri^eslre por la jpocá elastici­
dad de íoá materiales que la compo­
nen, siendo resultado de este hecho, 
las erupciones volcánicas. 

Ahora la tendencia al arrugamien­
to por un lado, y U resistencia que 
oponen losla^teriales á este arruga 
miento por otro, enjendtari presiones 
laterales, que son causa á su vez de 
rupturas en las capas inferieres, y 
de aquí movimientos vlbratojrios sur 
ceptibles d? tra^sinitirse á g)r,andQS 
distancias, que son los q̂ ue conop>^ 
nios vulgarmente bziJQ.el nombre M 
terremotos^ temÍlores:áe í^rf^.y en 
lepguaje cientl^co por moumpfint^s 
seísmicos. 

Upa vez.aquí.pQ^enios p.ueg,«tentar 
U.jcongiu^ón sigjui^nte: h foimtUé»' 
ie,m»tañ<i^,l(ltserupcion¿9 vci/lcániefu 
y las tembfifres de fier;rfí, pbedísawi.á. 

2'tierrápoítíéctodia su enfriamiento 
secu[ar. ; ,:; p 

En mi attterior artiaulo,,;d4vai(^| 
que /of ^usqs iie¡, v^cii,n,}m^ erm\^ 
complétamete dj^^ía^ cíe, lf^.^WI.ÍIFfi^\ 
ducen los temblores fíe tierra y,, q̂ î p,, 
esto puede parecer cpntradicVwip ü,. 
lo que ^cabaíüQs ie.^ntar., Wñ\WÍ*>-. 

.mitir^mq^j.; ha ĵer .vínĵ i, acigra^ióB, 
Es.uj'nÍY/l^fíi^^ntftsí^o q^i^^da 

cau^^ pcoducg.vm eÍes^t^^"YXiQ á^]^Q 
serjf toé|W?,,¿il& un,^e«;^^ fift#4íe 4. 
su v ^ $er;f(ají̂ a igií| jSM"<?.«íp̂ O |̂K)P,; 
lo tanto si el én£riami<ento dósI-IOier 
rrgdft)ttg«r iJî o(MÉp(̂ «NKtfl Ud Ĵa 
laya y Is^ ûptimMî 9>i«fî  caĵ ui'té<M;v 
rrest^és, tomando esos efoctiaÍMt su 

O e x i d l l o I o i t L e s . 

SI P»geseráí»iem^K adelantado ¡y eitipeMUeo ó letras de fínAl cobro.-^ b^ ^'> 
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.á 1oi|o oausafli: de \a.&cr^pcÍQues»aftr 

i&^l%^e vé cojn,̂ claridad ..q,̂ (g, y»ies 
•tausas'sou ^sH^uitas . en \i» tqdo y 
que tal contradicción flo .ejíis^^.pués-
to que al habfár n{>sotros en este sea-
tido, nb hicimos r»ferencia nunca 4 
su común y supuesto origen ó ponto 
departida. 

•^ero como nuestro objeto es ocu-
paínós, única y exclusivamente de 
aquello que á los temblores de tierra 
Se refiere prescindiremos por com'-
pleto de los demás fenómenos y ,ex-
póndremcs, aunque sea ¿e un, mpdo 
lapido, los fundamentos de esta tea-
ría bajo este punto devistaj sin du­
dar que nosotros hemos hepho capí* 
talo aparte con los terfematos yolcáni' 
co^ y los tfrremofs por hundi^mefitos y 
que hoy soto hablamos de los t/erre-
motos ie dislocacián; pero antes cita­
remos al menos, algunas de las prin­
cipales hipótesis hasta aquí- conoci­
das. 

Nadie ignora las creencias de ,Thtár 
les, de Mileto, Aristótel$^,T«pt»as¿), 
MelJô oVo d^ Chlp, Anípwgera^tíEpí-
w.r^^p^^tóny Qtros mncĥ Qĵ , sabios 

númenp£t,!CVf»Q«iiaÍ9̂  hijas, mási bÜen 
^e iinagiiíaciones dadas á la , poesía, 
que de espíritus observadores, aun­
que conformes en un todo con el ín­
fimo desarrollo, qu4por entonces te­
nían todas las ciencias y sobre todo 
las ciencias geológicas. Muy naoder-
nainenttí Davy y Gaylussac estable­
ciendo un común origen y una rela­
ción íntima entre los temblores de 
tierrftylaserupciunesvolxíánicas.atri-
l>u]|«ro^ el fenómeno A ciertas reac­
cione» i|iiímitoas, tales como la des­
composición de las bases alcalinas 
«Oífty jí«ril»a, arrastradas por lasaguas 
del mw al través de las grietas de la 
cortea»tot*festre. Dufranoy y Elie de 
Beatimt>»d «uponian, que la corteza 
ejereiénna enorme presidn sobre la 
ma8a>#lhla y<jttepOTesta qausa ha­
bía ¡¿^ei interior al estado sólidogran 
caHtiMit-^<l̂ «ttstaucias líquidas 6 ga-, 
seosí̂ íí>- lás-que ül recdirar su estado 
p^ i t ívb áe ún mddo brosco, cuan-

cir<^t»hmieia srdt^tté'Qtd'^Míná-" 
ba¿ estilaciones, Uvantamientéis y erup-
c¿<ptt;^ para sef tóás breves ptés-
ciJtteft^'de t0d« detallft dírémoB; 
qts^JMtertb* Beé|ér ehcuentra espli-
ca#%'en la e&i^rncia <dé tina atmós-
fei$«ubterrániBfa, ique Perrey atribu­
yala causa ¿ la atracción lunar sobre 
laslma^erias rgbetís^yi^dr&Himo, que 
V^9ri sapeetia &«BrtoÍfenómetío»aeH 
pe|id«^tes^de k»af iiBwvínitentí»*' ííé ía 
pÍé«B^!eén^^ dí-^tifeciíéitlaéíétf^'tóa-
teJas^gaseosaff^nlasgviela^ idiÁe*-
rrí*ea^. ,.r,.. ;--. -'/'"' • 

^>'<!y«aitbllaé;i por 

y á nuestro fipu!BM}0 de Ver y sin preteii' 

Lá|p«rent, fué inidada por Cordier 

ae funda sobre base más iúj^l^ par^ 
tiipdo del origen ígneo de k tierra y 
de la existencia de un núcleo fluido. 
Ahora respecto á este punto, nosotros 
debemos hacer constar, que observa­
ciones muy recientes hechas eu el 
estudio del^rat^o geotérmico, han da­
do á conocer, q̂ ue la temperatura no 

' aumenta con la profundidad ea la 
misma proporción hasta aqui admi­
tida, y por lo tanto que si tal resul­
tado es un hecho general pudiera dar 
lugar á conclusiones q<ue diesep en 
tierracon todas las teorías fundadas 
en este origen, si bien podemos aun 
poner en duda la exactitud de dicho 
resultado y por consiguiente, que ha­
ya lugar á tales conclusiones, porque 
sabemos las muchas causas que in­
fluyen en la variación del grado geo -
ti^rmico, tales como la desigual xyx' 
4pctit>iUda^de |así capas tc^rrestres, las; 
preiffencía^t^sustancias, rnetálicas^ la 
existencia de fuentes termales, etc . 
ete, 

' c^.^v Robert Mallet manifestó en ^¿« 
" • ' •' '̂  "iiirM"^-

1872 cietta repugiíáncia hacia lá 
exifiítencia de un núcleo fluido, pero 
sin dudar nunca del calor interior. 
Según él la tierra se compone de un 
núcleo de constitución cualquiera que 
disminuye de volumen al enfriarse y 
de una envolvente que tiende áadap" 
tarse sobre él, merced á lo cual sé 
comprime. Como efecto de estacom-
presión hay un desarrollo de calor, 
cuyo calor dá lugar al aumento de 
temperatura con la profundidad y 
hasta llega á producir la fusión délos 
materiales, los que impulsados por 
esta miama compre^ón al través, de 
las grietas, producen las erupciones 
volcánicas. 

Se funda para aus afirmaciones en 
varias e^periencisi^ conducidas; á de* 
terminar el calor desarrollado por la 
compresión de distintas rocas,, pero 
Lapparent objeta y objeta con^uchí**, 
sima razón ¿como esplicar la (̂ ntra-̂  
dicción, que existe enitre ese4es^o^ 
lya de,$j|l<^,9^f ? . u ^ . % ^ # ^ 0 ^ 
queñi«^Bias variaciones y obedece á 
una causa general, y la ferien de los 
materiales qClé es pigramente loós^ y 
obedece á la misma causa? ¿Como es 
pilcar, que las erupciones volcánicas 
no dan lugar á enormes hundünieár 
tos, cuando upa solamente, la dé! 
Skáptar-Jokall, según un cálculo die 
Mr. I»aíf, debió p;rQducir uíi, .vacio de 
más d̂  IQP feííóme\ros cuaáradés î or [ 
100 melJíóVíl* altura, sih referírl ta­
les vados ¿ toda la cdas^ del gl(>|o, y 
sinadmitjírtíó|rlotantO;ta etííát^icia 
de ütt grto ÜepákitD intér¡or?.Í¡s». in-
ne^¿bí¿ Ijíaî  la teoría de Síi- fíóhert 
UsAiéí'MM^^Oiéaiá'hía&^oiÁ, pero 
¿oy por hoy no puede sei sdmisíbie.PQ 

.« rt«S^J,,.;^ 
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